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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


EL “VER” DE APARECIDA (III)
LA SITUACIÓN DE LA IGLESIA HOY
Agenor Brighenti

Para los Obispos, la Iglesia, a pesar de sus deficiencias y ambigüedades, ha ejercido un servicio, particularmente a los más pobres, en el esfuerzo de promover su dignidad en los campos de la salud, la economía solidaria, la educación, el trabajo, el acceso a la tierra, la cultura, la habitación y asistencia, entre otros. Con su voz, unida a la de otras instituciones nacionales e internacionales, ha ayudado a promover la justicia, los derechos humanos y la reconciliación de los pueblos. Por eso, en muchas ocasiones, ha sido reconocida como una instancia de confianza y credibilidad. Su empeño en favor de los pobres, en muchos casos, redundó en persecución y muerte de muchos, que consideramos testimonios de fe. Son nuestros santos y santas, aun no canonizados (DA 98). 

Frutos de los esfuerzos pastorales
Sobre la situación de la Iglesia, Aparecida comienza colocando en relieve los principales frutos de los esfuerzos pastorales en los últimos tiempos (DA 99):

· La animación bíblica de la pastoral, que contribuye a un mayor conocimiento de la Palabra, la renovación de la catequesis, con una mejor formación de los catequistas (99a);

· La renovación litúrgica acentuó la dimensión celebrativa y festiva de la fe cristiana, centrada en el misterio pascual. Crecen las manifestaciones de la religiosidad popular. Fueron hechos esefuerzos para inculturar la liturgia en los pueblos indígenas y afroamericanos (99b). 

· La santidad de muchos presbíteros, en su testimonio de vida, trabajo misionero y creatividad pastoral, particularmetne de aquellos en lugares carenciados y distantes. El diaconado permanente. Ministerios confiados a los laicos, como los “delegados de la Palabra”, animadores de asamblea de CEBs, movimientos y pastorales específicas. Es significativo el testimonio de la vida consagrada, su contribución en la pastoral y su presencia en situaciones de pobreza, de riesgo y de frontera (99c). 

· Resalta la abnegada entrega de tantos misioneros y misioneras, también en la misión ad gentes (99d). 

· Aumentan los esfuerzos de renovación pastoral en las parroquias, transformándolas en comunidad de comunidades evangelizadas y misioneras. Se constata el florecimiento de las CEBs y el valor de los movimientos eclesiales y nuevas comunidades (99e). 

· Laicos y laicas se interesan, cada vez más, por su formación teológica. La pastoral social ganó nuevo impulso, enriquecida por el voluntariado. Se desarrolló una pastoral de la comunicaicón social, con la adquisición también de medios propios, especialmente radio y televisión (99f). 

· Muchas Iglesias Locales avanzaron en la pastoral orgánica, por la diversificación de la organización eclesial, la creación de comunidades y organismos pastorales. Aunque en escala menos, se desarrolló el diálogo ecuménico e interreligioso, inclusive con la creación de escuelas de ecumenismo. En contraposición al materialismo, se manifiesta una búsqueda de espiritualidad, de oración y de mística. Hay un profundo sentimiento de solidaridad que caracteriza a nuestros pueblos (99g). 

Sombras y deficiencias
Según Aparecida, al lado de los frutos positivos, la Iglesia de América Latina y el Caribe presenta también sombras (DA 100): 

· Datos comprueban que el 43% de los católicos están en América Latina y el Caribe. No obstante, el crecimiento del número de católicos no está en proporción con el crecimiento de la población. También el aumento del clero, en especial de los religiosos, se distancia cada vez más del crecimiento de la población en el Subcontinente (100a). 

· Otra sombra son las tentativas de volver a una eclesiología y espiritualidad contrarias a la renovación del Concílio Vaticano II y nuestras débiles vivencias de la opción preferencial por los pobres (100b). 

· El escazo acompañamiento a los laicos en sus tareas de servicio a la sociedad. Una evangelización con poco ardor y sin nuevos métodos y expresiones, con énfasis en el ritualismo, sin itinerario formativo. Una espiritualidad individualista. Una mentalidad relativista en lo ético y en lo religioso (100c). 

· Un lenguaje poco significativo para la cultura actual y en particular para los jóvenes, no teniendo en cuenta la crisis de la modernidad. La falta de presencia en el campo de la cultura, del mundo universitarios y de la comunicación social (100d). 

· Está también el insuficiente número de presbíteros y su mala distribución, que imposibilitan el acceso de muchísimas comunidades a la Eucaristía. Muchos católicos viven y mueren sin asistencia de la Iglesia. Se enfrentan dificultades en la sustentabilidad económica de las estructuras pastorales, agravada por la falta de comunión de bienes en las Iglesias Locales y entre ellas. No se asume suficientemente la pastoral carcelaria, del Menor y la pastoral de los migrantes. Falta una sólida estructura de formación de los agentes de pastoral. Movimientos eclesiales que no siempre se integran en la pastoral parroquial y diocesana, así como falta de apertura a los mismos (100e). 

· Causa preocupación el número de personas que pierden el sentido de la ivda y abandonan la religión. También, el número de católicos que deja la Iglesia para adherirse a otros grupos religiosos. (100g).
· Finalmente, dice Aparecida, es preciso reconocer que los católicos muchas veces no viven conforme al Evangelio, que requiere un estilo de vidda fiel a la verdad y la caridad, austero y solidario. También falta coraje, persistencia y docilidad para continuar la renovación iniciada por el Vaticano II e impulsada por las demás Conferencias Generales anteriores, en vista de un rostro latinoamericano y caribeño de nuestra Iglesia (100h). 
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